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el cuerpo como locus para la 
clasifi cación y diferenciación

de los seres humanos

La Venus Negra

Ana Carolina Vimieiro Gomes
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La película Venus Negra del director 
fran cés Abdellatif Kechiche, narra una 
historia verídica, ocurrida a princi pios 
del siglo XIX, sobre una mujer popu lar-
men te conocida para la época por el 
nom bre de “Venus Hotentote”, cuyo 
cuer po fue científi camente disecado, 
ana lizado, descrito, clasifi cado, re pro-
du ci do en una estatua de yeso y en imá-
ge nes por un grupo de científi cos del 
Mu seo de Historia Natural de París en 
1817. En la película, estrenada en 2010, 
se ve la presentación de dicho estudio 
por el naturalista francés Georges Cu-
vier ante la Academia Real de Medi ci-
na de París, el cual fue publicado en las 
Mémoires du Muséum d’Histoire Natu-

relle (sección anatomía animal), y que 
comienza con la declaración de lo cien-
tí fi  co, “hechos positivos”, frente a los 
cua les “cederán” las incertidumbres y 
debates científi cos sobre la confor ma-
ción natural de los órganos sexuales de 
las mujeres de una de las tribus de los 
bosquimanos del sur de África, los ho-
tentotes.

Algunas veces asociados con los lla-
ma dos bos qui ma nos, bocimanes (hom-
bres del bos que) y actualmente con los 
Khoisan, es te pueblo habita el su ro este 
de Áfri ca y vive de la caza y la re co lec-
ción, ade más de la cría de ganado. Sus 
carac te rís ti cas lingüísticas y físicas —co-
mo el habla en chasquidos, su ba ja esta-
tu ra, su piel amarillenta y los pár pa dos 
cuyos pliegues son epicánticos, como 
los ojos de los chinos— eran conside ra-

dos ras  gos de inferioridad por los eu ro-
peos. Ade más, se afi rmaba que algu nos 
hom bres y mujeres de esa etnia po seían 
una cons ti tu ción peculiar de los ór ga-
nos se xua les y genitales, como lo men-
ciona Ste phen Jay Gould.

En una época en que los se res hu-
ma nos eran clasifi cados por la his to ria 
natural según una es ca la ra cial del pro-
gre so humano, el cuer po de la Ve nus 
fue tomado como un lo cus ejem plar pa-
ra considerar a los hoten to tes un tipo 
hu ma no posicionado un es ca lón por de-
ba jo de esa escala. Di chas caracterís ti-
cas físicas, a partir del pre cep to racial, 
proporcionaban condi cio nes para com-
pa rar, clasifi car, distin guir y producir 
jerarquías relacionadas con esas per-
so nas, tomadas entonces por la ciencia 
como social, cultural y bioló gi ca men-
te inferiores o aun bestias.

Venus Negra muestra algunos in di-
cios de la fascinación de los europeos 
de aquella época por la constitución cor-
po ral y racial de los no europeos y, en 
ese caso específi co, por la particula ri-
dad de los atributos anatómicos de los 
hombres y de las mujeres de aquella et-
nia, que serían pruebas de una su pues-
ta superioridad de la naturaleza de los 
hombres de Europa. Esta película nos 
inspira a debatir cómo, ante la diver si-
dad biológica humana, el cuerpo fue 
(¿y aún es?) utilizado por la ciencia oc-
ci dental como locus de diferenciación 
y de producción de jerarquías entre los 
seres humanos.

Un cuerpo subyugado

Más que un objeto de la ciencia, la Ve-
nus Hotentote fue una mujer africa na 
cuyo nombre era Saartjie Baartman 
(pe que ña Sara). Su biografía remite a 
una historia que tuvo un triste destino 
de ex plo ta ción, subyugación y escla vi-
tud ex plí ci ta y velada en Londres y Pa-
rís. Co mo se muestra en la película, ella 
pro ve nía de un lugar próximo a Ciu dad 
del Cabo, África del Sur, donde traba-
ja ba co mo empleada de unos fi nque-
ros ho lan de ses. Con la promesa de en-
riqueci mien to, Saartjie aceptó viajar a 
Inglaterra sin saber los verdaderos ob-
je ti vos del viaje, que eran el ser ex pues-
ta y explotada en un freak show en Lon-
dres. Así llegó a Inglaterra en 1810, en el 
mismo tráfi co que en la época lle va ba 
animales, plantas y personas des ti nadas 
a las grandes exposiciones que simbo-
lizaban la expansión colonial eu ro pea, 
pero también como una mercancía.

De inmediato fue expuesta en Pic-
ca di lly en uno de los espacios que exhi-
bían atracciones extraordinarias, co mo 
animales salvajes domados —osos y 
ele fan tes—, además de tra ga fue gos, ma-
la ba ris tas, enanos, gigantes, obe sos, 
hom bres esqueleto, etcétera. Los es pec-
tá cu los etnográfi cos eran co mu nes en 
Londres. Los performances y exhi bi cio-
nes revestían un carácter tea tral, zoo-
ló gi co y museológico, explo tan do las cu-
rio si da des anatómicas de los sujetos, 
las diferencias étnicas y, la ma yo ría de 
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las veces, dejando ver, en las pues tas en 
es ce na, un esfuerzo de re pre sen ta ción 
de la superioridad impe ria lis ta euro pea. 
Además de eso, como se ña la Al tick, el 
uso de las particularidades bio ló gicas de 
esas personas servía pa ra ex pli citar las 
fronteras entre lo hu ma no y lo mons-
truo so, lo humano y lo animal.

La historia de la Venus Hotentote 
no difi ere de esto; fue “el mayor de los 
fe nó me nos exhibidos en este país”, co-
mo decía el cartel de propaganda de su 
exhi bi ción, y su espectáculo era algo 
es pe cial, como se presenta en la pe lí-
cu la: “¡ella es increíble, un fenómeno! 
No es un oso ni un elefante. No es un 
acró ba ta y no escupe fuego, ¡es un ser 

hu ma no! Sin embargo, increíble men-
te di fe ren te. Es un fenómeno del con-
ti nen te africano. ¡Es la Venus Ho ten-
to te!”. Es to puede resultar chocante y 
repug nan  te a nuestros ojos, y el di rec-
tor nos so me te a tal conmoción. En la 
escena, a po cos metros del suelo, hay 
un podio con una jaula cubierta con una 
tela, a fi n de albergar cierto suspenso, 
que ocultaba, encarcelada, a “una mu-
jer salvaje del con ti nen te negro, Áfri-
ca […] capturada en la selva”. La jaula 
trepida y se escuchan gri tos de pavor 
en tre los espectadores.

Al ser retirada la tela aparecía la Ve-
nus Hotentote… murmullos de sor presa 
de los espectadores… allí estaba, ani ma-

li za da, exhibida como una salvaje, ves-
ti da con ropa apretada que dejaba ver 
las formas de su cuerpo al punto que pa-
re cía desnuda. Permanecía en posición 
agachada y de espaldas a la platea, en 
espera de las órdenes de su carcelero. 
Saartjie representaba, “con violencia y 
cólera”, su supuesta bestialidad, gru ñen-
do y sacudiendo como una fi era las re-
jas de la jaula que la encerraba.

Era necesario advertir a los es pec-
ta do res que contuvieran el miedo, pues 
por ser salvaje: “¡ella obedece a su ins-
tin to feroz!”. Para sacarla de la jaula era 
necesario encadenarla con un collar en 
el cuello, adornado con collares que re-
mi ten a su ancestral África. Así, a pe sar 
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de ser feroz, era domesticada y en tre-
nada. Le daban órdenes para andar, pa-
rar se y sentarse, pero también era ca-
paz de imitar a una europea… risas en la 
platea… y gruñidos imitando a un mo-
no. La Venus Negra desfi la delante del 
público, salta, baila y sacude sus pro mi-
nen tes nalgas, cuyo volumen se debe 
a lo que se conoce como esteatopigia. 
Aplausos, carcajadas, entusiasmo. El clí-
max de la presentación pone de re lie-
ve una forma más de explotación, aho ra 
invasiva, de aquél cuerpo: los asis ten-
tes, para probar su coraje delante del su-
pues to ser exótico y bestial, eran in vi-
ta dos a tocarle las nalgas: “¡verifi quen 
ustedes mismos! ¡Es verdadero [el tra-
se ro]! Ella no muerde”.

La película muestra cómo tales con-
di cio nes de exposición suscitaron en 
Lon dres algunas manifestaciones de 
opo si ción a los shows. Abolicionistas y 
miem bros de la Sociedad Africana es-
tu vie ron en contra de la exhibición y 
exi gie ron su liberación, e incluso se ini-
ció un proceso contra su apoderado en 
el cual éste probó la existencia y re gu-
la ri dad de un contrato de trabajo y, al 
ser interrogada, ella afi rmó que no es-
ta ba siendo coaccionada y que le era ga-
ran ti za da parte de los lucros del es pec-
tá cu lo. La corte falló en favor de Caezar. 
Los shows continuaron.

A partir de 1814, la Venus Hoten tote 
pasó a ser exhibida en París por un en-
tre na dor de animales. La película dra-
ma ti za su paso por la capital francesa, 
privilegiando dos aspectos: su explo ta-
ción sexual (en shows eróticos y por 
su prostitución) y la cosifi cación de su 
cuerpo por parte de la ciencia. Es es-
te segundo aspecto el que nos interesa 
aquí, pues es un modo de problema ti-
zar el uso de las particularidades bio ló-
gi cas del su cuerpo, vivo y muerto, por 
los naturalistas del Muséum d’His toire 

Naturelle, como un hecho para dife ren-

Figura 1: A Vênus Hotentote, en: Saint-Hi-
laire y Cuvier, 1824 (planchas 1 y 2).

ciar y afi rmar el supuesto en la época 
de una escala jerárquica entre los di ver-
sos seres humanos.

En el Muséum

En Venus Negra se muestra que el cuer-
po de Saartjie Baartman fue vendido y 
utilizado para el análisis de la ciencia en 
dos ocasiones: cuando viva, en el Jar-
din des Plantes, bajo las miradas de los 
na tu ra lis tas del Muséum d’Histoire Na-
tu relle, y después de su muerte,  cuan do 
su cuerpo fue conservado, regis tra do, re-
pro du ci do, descrito y, por fi n, di se ca do. 
En la primera ocasión, aparece po san-
do desnuda para permitir “una des crip-
ción detallada de los órganos genitales” 
que, según la trama, era el hecho que 
au tentifi caba su pertenencia a la etnia 
hotentote y, según una controversia de 
la época, una de las características ana-
tó mi cas que la aproximaba a los si mios. 
Se creía que, mientras estuvo viva, man-
tu vo su anatomía sexual oculta, tanto 
en los shows como durante los análisis 
efectuados en el Jardin des Plantes, im-
pi diendo a los cien tí fi  cos obtener con-
clu siones ob jeti vas sobre la naturaleza 
de su “de lantal”. Así, la vemos negarse, 
aun ante la insistencia del naturalista 
del mu seo abogando en nombre de la 
ciencia.

En otra secuencia se ven las prác ti-
cas de los artistas vinculados al museo 
para la elaboración de imágenes, di bu-
jos y pinturas de su cuerpo, una re pre-
sen ta ción idealizada y perfeccionada, 
producida a partir de las características 
observables, elaborada según con cep-
cio nes y sentidos que fundamentaban la 
manera de comprender y ver los cuer-
pos humanos en aquél momento. En la 
ilustración producida por los natura lis-
tas, su cuerpo es mostrado de frente y de 
lado, no fue dibujada como una mo delo 
ante un artista, sino en forma seme  jan-
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Figura 2. La “Venus hotentote” en yeso pin-
ta do, 1815, París. Estatua que fue exhibida 
en París en el Museo del Hombre, Labora to-
rio de Antropología, hasta después de 1970.

te una especie zoológica, en posi cio nes 
comunes en los atlas de historia na tural 
de entonces (fi gura 1). Mas, en aque lla 
ocasión no fue representado su tablier.

En otro pasaje se observa cómo es 
sometida por los científi cos, equi pa dos 
con compás y cinta métrica, a un exa-
men antropométrico, donde fueron to-
ma das, además de la estatura, medidas 
de diversas partes del cuerpo; de la ca-
be za, el diámetro del cráneo, la lon gitud 
de la base de la nariz a la extre mi dad del 
mentón y el ángulo del maxilar, las cua-
les sirvieron para la clasifi cación, la com-
pa ra ción inmediata con las for mas cra-
nea nas de otros humanos y primates. 
En el tronco son medidos su vientre y 
sus senos, y luego la proporción de las 
nalgas. En la memoria publicada por Cu-
vier le fue incluso atribuida cierta gra-
cia a su cuerpo: “sus brazos, un poco fi -
nos, estaban bien hechos, y sus manos 
eran elegantes. Su pie era también muy 
bonito”. Él distinguió su inteligencia: “su 
carácter era alegre, su memoria bue na, 
y ella reconocía, luego de varias se ma-
nas, a una persona a la que había visto 
una única vez. Ella hablaba tolera ble-
men te el holandés”.

Lo que más salta a la vista en la tra-
ma es la búsqueda de las señales fí si cas 
de animalidad e inferioridad, que eran 

los parámetros para caracterizar a los 
miembros de la etnia bosquimana. Atri-
buir una apariencia simiesca y bru ta li-
dad a los bosquimanos parece ser, co mo 
lo señala Stephen Jay Gould, una con-
cep ción compartida por los na tu ra lis-
tas contemporáneos de Georges Cuvier, 
lo cual se aprecia en un diálogo: “es ab-
so lu ta men te en la forma del desarro llo 
maxilar que encontramos la mayor se-
me janza entre esa hotentote y el oran-
gután”.

Muerta, su cuerpo fue, en primer lu-
gar, preparado químicamente para ser 
conservado y reproducido en una esta-
tua de yeso (fi gura 2), como se mues tra 
en las escenas fi nales de la pelí cula. In-
me dia ta men te le siguieron la di sec ción 
y la autopsia. Era necesario so lu cio nar 
la controversia sobre la “naturaleza de 
su delantal”, lo que parece haber sido el 
principal objetivo de la disección. Así, 
poco a poco, de órgano en órgano, deta-
lla damente, vemos cómo su cuerpo es 
fragmentado; retirada, medida y pe sada 
cada parte de él. El cerebro y los ór ga-
nos genitales son conservados en for mol 
como testimonio de las ca rac te rís ti cas 
anatómicas particulares de aque lla mu-
jer hotentote.

La película muestra que una con-
clu sión del estudio y la posible so lu-
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ción a la controversia fue que el tablier 
de la Ve nus no era un órgano particu-
lar y sí “un desarrollo de las ninfas” (pe-
que ños la bios de la vulva). En com pa-
ra ción con los simios se consideró en la 
época que “la vulva de las bosqui ma nas 
no es de esos órganos particulares que 
podrían establecer una relación en tre 
mujeres y monos, pues lejos de te ner 
las ninfas prolongadas, éstas las tie nen 
en general poco aparentes”. No se dijo 
lo mismo en cuanto a la naturaleza es-
tea to pí gi da de sus nalgas, que “ofre cen 
mar ca da semejanza con aquellas que 
nos recuerdan a las hembras de man-
dril, de babuinos, etcétera, y que ad quie-
ren en cierta época de su vida un cre ci-
mien to verdaderamente monstruoso”. 
Un indicio más de que tal estudio se in-
ser ta ba en una concepción de la épo ca 
que asociaba las particularidades cor-
po ra les de las mujeres de aquella et nia 
con una naturaleza próxima a lo ani ma-
les co. Lo mismo ocurrió con el es quele-
to, cuyo fémur era de una “singularidad 
notable” en la anatomía, lo que remi tía 
a “caracteres de animalidad”. No obs tan-
te, como se explicita en la película, con 
base en la monografía de Cuvier, era la 
cabeza la que “ofrecía los medios más 
seguros de distinción, porque noso tros 
la estudiamos mejor. Es por medio de 

ésta que clasifi camos a las naciones y, 
al respecto, nuestra bosquimana ofre-
ce diferencias notables y singulares”.

El cuerpo y la distinción entre humanos

Desde fi nes del siglo XVII, la práctica de 
clasifi cación de las es pe cies de plantas 
y animales fue una acti vi dad que mar-
có la producción de co no ci mien to en 
la historia natural, es  algo que ad quie-
re relevancia cuando se tra ta de las di-
fe rencias biológicas entre los seres hu-
manos. Fue justamente a par tir de la 
mirada de los europeos sobre la cons-
titución biológica de otros pue blos que 
se establecieron algunas ca te go ri za cio-
nes de lo que serían la ex clu si vi dad y 
la superioridad de Homo europaeus, la 
cual resultaba de los relatos de viaje 
(cien tí fi  cos y de exploración), reali za-
dos, des de entonces, en el interior de 
los con ti nen tes, como parte de las acti-
vi da des colonizadores de algunos paí-
ses de Europa.

En ese encuentro con lo diferente, 
aquellas características externas e in me-
dia ta men te visibles, como la forma y la 
estética, fueron los principales pará me-
tros tomados por los naturalistas en sus 
descripciones y clasifi caciones de las 
es pe cies de plantas, animales y per so-

nas, como lo explica Foucault. En el ca-
so de los seres humanos, el cuerpo, por 
el análisis de las características físi cas, 
fue el lugar de ejercicio de tales pro ce-
di mien tos. Las especies deberían ser, 
ade más de clasifi cadas, exhibidas en Eu-
ro pa, con un tinte de exotismo, incul-
can do entonces en la población eu ro pea 
las representaciones de diferencia ción. 
En esa dirección, como menciona Qu-
re shi, las exposiciones etnográfi cas, co-
mo la de la Venus Hotentote, fueron uno 
de los medios para hacer evidente esa 
supuesta diferencia y la potencia im pe-
ria lis ta sobre los otros pueblos.

Fundamental para ordenar todos 
los datos observados en otras regiones 
fue la afi rmación del modelo taxonó-
mi co y clasifi catorio del naturalista sue-
co Carl Linné, en su libro Sistema de la 

na tu ra le za, de 1735. Los rótulos y des-
crip  cio nes deberían fundamentarse en 
pa rá me tros visuales de número, for-
ma, posición y tamaño que, por ser sim-
ples, producirían fácilmente unidad y 
orden en la naturaleza. Existían en el 
mismo periodo otras propuestas de sis-
tema ti za ción en historia natural, como 
aque lla presentada por el francés Buf-
fon, sin embargo todas presuponían es-
que mas para ordenar y clasifi car la na-
tu ra leza.
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Los seres humanos también ter mi-
na ron dentro del sistema de cla si fi  ca-
ción de los animales; fue Linné quien 
acu ñó el término Homo sapiens con seis 
variedades: ferus, europeus, asia ti cus, 
ame ri ca nus, afer (africano) y mons truo-

sus. Para clasifi car a los humanos de bían 
ser observadas las características físi cas 
y exteriores de los cuerpos, el tempe ra-
men to y comportamiento de las per so-
nas, rasgos fáciles de visualizar, co mo 
podemos observar en la descripción lin-
nea na del africano: “negro, fl emático, 
relajado. Cabellos negros, rizados, piel 
satinada, nariz achatada, labios túmidos, 
ingenioso, indolente, negligente. Se  unta 
con grasa. Gobernado por el capricho”.

Algunos años más tarde, en 1775, 
Blu men bach añadió un parámetro fí-
si co más para la diferenciación de los 

VENUS NEGRA

Título original: Vénus noire • Dirección y guión: Abdellatif Kechiche • Reparto: Elina Löwensohn, Olivier Gourmet, Jonathan Pienaar, Jean-
Christophe Bouvet, Andre Jacobs, Olivier Loustau, Eric Moreau, Diana Stewart, Ralph Amoussou, Gilles Matheron • Fotografía: Lubomir 

Bakchev, Sofi an El Fani • Música: Slaheddine Kechiche • Producción: MK2, France 2 Cinéma • Género: drama histórico
• País y año: Francia, Italia, Bélgica, 2010 • Duración: 116 minutos.

Sinopsis: París, año 1817, Real Academia de Medicina: “Jamás hemos visto cabeza humana más parecida a la de un mono”, son las palabras 
del anatomista Georges Cuvier ante el molde del cuerpo de Saartjie Baartman. Siete años antes, Saartjie dejaba Sudáfrica con su amo Caezar, 
y exponía su cuerpo enjaulado al público londinense en las ferias de monstruos. Libre y esclavizada a la vez, la “Venus Hotentote” se convirtió en 
el ícono de los bajos fondos para acabar sacrifi cada al espejismo de la prosperidad.

hu ma nos, la craneología. Su pro puesta 
fue una clasifi cación en cinco ti pos de 
acuer do con la conformación cra nea na: 
caucásico, mongol, etíope, ameri ca no 
y malayo. La forma del cráneo del cau-
cá si co era considerada la más per fec ta. 
Georges Cuvier colocaba a los seres hu-
ma nos en una sola especie y, a partir de 
allí, dialogaba con la diferenciación pro-
pues ta por Blumenbach y los va ria dos 
atributos físicos, craneológicos, típicos de 
cada raza.

Es en este contexto científi co de pro-
duc ción de una clasifi cación, de dife ren-
cia ción y de una creencia en una ca de-
na fi ja pero jerárquica de los seres (la 
lla ma da “gran cadena del ser”), que el 
cuerpo de la Venus Hotentote será to-
ma do como un ejemplar exótico en tre 
las variedades biológicas humanas. En 

la película vemos que Georges Cu vier, 
al clasifi carla como una bosquimana y, 
después de un minucioso análisis cien-
tí fi  co, atribuir a su cuerpo un carácter 
al mismo tiempo animalesco y hu ma-
no, la posicionaba en lo más bajo de la 
escala, en una jerarquía establecida en-
tre los diferentes seres humanos.

Puede decirse que la ciencia occi-
den tal —sobre todo las ciencias de la 
vi da— ha manejado el cuerpo como uno 
de los locus para caracterizar la diver-
si dad biológica humana y, al paso del 
tiem po, la mirada se volvió cada vez más 
minuciosa e interna. Hasta el si glo XIX 
el centro fueron los aspectos ex te rio res 
e inmediatamente visibles y cla si fi  ca-
bles de los cuerpos: estructura cra neana, 
color de la piel, forma y color del ca bello 
y de los ojos, por ejemplo, pero a inicios 
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producción de fármacos específicos 
pa ra determinados grupos étnicos.

La película analizada nos permite 
jus ta men te constatar cómo el cuerpo 
de la Venus Hotentote se tornó en un 
ar te fac to científi co. Su estatua en yeso, 
su esqueleto, su cerebro y demás par-
tes fueron expuestas en el Musée de 
l’Hom me de París hasta 1974, y fueron 
reti ra dos de la colección debido a las 
críticas de grupos feministas contra la 
forma de gra dan te en que el cuerpo de 
la Ve nus era exhibido. En 2002, como 
vemos en la película, su cuerpo fue re-
patriado a petición de su país de origen.

Los Khoisan todavía hoy inspiran 
la curiosidad de los científi cos, ya 
sea por la complejidad de su len-
gua je, la ca pa ci dad física de su-
per vi ven cia en am bien tes 

The Black Venus: the body as locus for the classification and differentiation of human beings

Palabras clave: Venus, hotentote, cuerpo, naturalismo, antropometría.

Key words: Venus, Hottentot, body, naturalism, anthropometry.

Resumen. La diversidad humana revisada desde una ciencia francesa que utilizó a una mujer africana como una especie de espectáculo. Una visión que, en pleno siglo xx, 
mostró la ciencia de la época con todos sus prejuicios y condicionantes.

Abstract. Human diversity seen from a French science which used an African woman as a kind of public spectacle. A vision which, at the apex of the 20th Century, 
showed the science of the day with all its prejudices and determinants.
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del XX el espectro de análisis se dirigió 
hacia la forma y la función, mi dien do 
el tamaño del cerebro, analizando la san-
gre, la orina, la saliva o mediante el re-
gis tro de las proporciones corporales, 
la impresión digital, la tasa metabólica 
de crecimiento, etcétera. El enfoque se 
interiorizó todavía más a mediados del 
siglo XX, apuntando al plano molecular: 
las células, los genes, las proteínas, el 
ADN, registros de diversidad biológica 
que han sido movilizados por varios mo-
ti vos e intereses científi cos, que no se 
limitan a una caracterización de es pe-
cie, etnia o raza, sino también, por ejem-
plo, a una búsqueda de la ancestralidad 
por medio de la herencia, la determi na-
ción de la propensión a desarrollar en-
fer me da des, la defi nición de la di men-
sión genética de las patologías y aun la 

hostiles, y su constitución genética; des-
de mediados del siglo XX dicha et nia es 
considerada por la genética de po bla-
cio nes y la genética evolutiva como la 
de mayor grado de diversidad de ADN 
mi to con drial, lo que indicaría que su ori-
gen e historia biológica es de las más an-
ti guas de la humanidad.

De este modo, la historia de Saart-
jie Baartmar, recreada en Venus Ne gra, 
nos inspira a refl exionar sobre la his to-
ri ci dad de las concepciones científi cas 
en torno a la diversidad humana a par-
tir de un debate que toma en consi de-
ra ción no sólo aspectos propios de la 
cul tu ra científi ca de principios del si-
glo XIX, si no también, entrelazados, 
aspectos po lí ti cos sobre raza, gé ne-
ro y la sub yu ga ción de los pueblos 
colonizados. 


